
  

 
Informe de lectura de: sobre 

QUIEN, QUE NO ERA YO, TE HABIA MARCADO EL CUELLO DE ESA FORMA 

 



Argumento: Resulta difícil de sintetizar. El argumento está 

sometido a las inflexiones de las voces que sostienen el mito, de 

modo que sus progresiones y variantes son tan importantes como el 

desarrollo convencional, rectilíneo. Cabe agregar que el 

argumento, complejo y audaz, se adecua perfectamente al 

tratamiento polifónico. Luciano y Walter, dos de las voces, abren 

las compuertas de dos espacios regidos por leyes propias, 

textuales, de los cuales uno se aproxima más que otro a la 

"realidad" decorativa, de referencias más convencionales. 

Por unas fotografías que Max envía a Luciano desde Nueva York se 

descubre una historia de homosexualidad y sadomasoquismo de 

violencia refinada o brutal, que llega a la exasperación cuando 

Max se castra y en lugar de carta o fotografía envía su propio 

miembro. Desde la perspectiva de Ramón el poeta, la narración es 

"Dodecaedro", un espacio cómplice y virtual, o el relato que 

tenemos ante los ojos, que podría desmadejarse como "recuerdos de 

provincia" invertidos: quienes lo adoptaron también lo acosan (y 

uno puede llegar a preguntarse si el adverbio no acompaña las dos 

acciones: sexualmente"). Cuando ese relato anonada, el otro, el de 

Coca Nieves, opulentamente lo desgarra, puesto que ella crea a su 

vez otra verdad y otra verosimilitud, a cuyas referencias debería 

someterse, en una versión final, "Octaedro". Tal vez convenga 

cambiar, por obvio, el nombre de este personaje femenino. 

Sugerencia que redundaría en favor de un carácter elusivo que en 

ciertas ocasiones el texto administra muy bien. Los cruzamientos 

están hábilmente enmarcados y sutilmente conducidos por los 

"mitificadores". Se advierte asimismo una (de acuerdo con el 

propósito) alternancia de procedimientos débiles y fuertes, 

activos y pasivos, de los cuales no es inocente la sintaxis. 

Valor: Por momentos la deliberación del artificio podría hacer 

pensar en una despreocupada y superficial comedia de enredos 

posmoderna. No obstante, QUIEN… nada tiene que ver con eso. Las 

apariencias obran su engaño como el argumento agota las 

combinaciones, y de este modo el narrador logra llevar a buen 

término una historia llena de matices y complicaciones. Esto quiere 

decir: a) que la lectura del texto es sumamente placentera, b) que 

no es una comedia de enredos posmoderna, c) que el tratamiento 

original y por momentos brillante le garantiza a QUIEN… cierto 

éxito en un circuito intelectual (también es cierto) no muy amplio. 



 



 



AUTOR: 

TITULO: Quién, que no era yo, te había marcado el cuello de esa forma 

 _____GUMENTAL. Compañeros de trabajo de un diario escogen a uno de ellos, Luciano, como 

puerta de acceso a la ficción con la que rodean (y se rodean) a Maximiliano, un pornógrafo dueño 

del teatro que está abajo del diario. Luego, Walter, uno de los 'narradores de la tribu', partiendo 

de su ficción (las intuiciones que lo acosan) abre la puerta a una realidad que los convertirá en 

protagonistas 'verdaderos'. 

ARGUMENTO. Integrantes del staff de un diario se entretienen fabulando (y escribiendo) 

historias que involucran alternativamente a alguno de sus compañeros. Valiéndose de datos 

extraídos de lo que se cuentan van armando diversos relatos: 

Max resulta un personaje tan enigmático que poco a poco los 'narradores' del diario van 

construyendo y recreando su historia y la de sí mismos. En base a unas fotos porno que Max envía 

a Luciano desde New York donde René el escenógrafo lo llevó a trabajar se ilumina la historia de 

una relación gay sadomasoquista cuyo punto culminante lo alcanza Coca Nieves (de 

espectáculos): Max se extirpa el pene y lo envía a la redacción. Se cruzan también relatos de la 

infancia de Max en Formosa vendido por el padre, acuciado sexualmente por los padrastros y, en 

versión del amigo y poeta Ramón, asesino de un chico. La señalada fascinación del personaje 

lleva a sus recreadores a incorporarlo como compañero suyo en el diario. Así, Max continuará 

operando de modelo, incluso en el recorrido autobiográfico de los narradores. En síntesis, Ramón 

por su lado y Coca por el suyo escriben una novela de asedio: el primero trabaja una docena de 

perspectivas sobre Max, incluida también la del lector, llamada Dodecaedro. Coca, en cambio, lo 

involucra en su propia infancia. 

Por otro lado, uno de los compañeros del diario, Walter, le cuenta a Hans, fotógrafo y guardia, 

que teme por su esposa embarazada. Sospecha que tendrá un accidente por lo que comienza a 

escribirle una extensa carta a la hija que nacerá. Es decir que la ficción, en este otro caso, 

contempla lo factible con mayores compromisos; se repliega aportando su contratrama. 

VALORACION. 

-Texto de lectura frustrante, avasallado por una estructura confusa, preponderante sobre el 

argumento. La estructura es la siguiente:  

1) DE LO REAL A LA FICCION 

2) DE LA FICCION A LO REAL 

modos ambos que postularían las dos formas de ingresar a una historia 

1) las peripecias sexuales con otros hombres del pornógrafo Max, corregidas, aumentadas y 

narradas por los del diario; 

2) las temerosas intuiciones de Walter con respecto a su esposa que, cuando se hacen efectivas, 



reubican a los narradores y los comprometen. 

Estructura polifónica a medias lograda. Existen pistas sutilísimas para identificar las voces. Sin 

embargo, y en especial por la superabundancia de voces homosexuales, el lector se frustra en su 

intento de esclarecerlas. Además, en general no se respetan las convenciones narrativas, lo que 

agrega oscuridad. 

Abundan las construcciones sin verbo y las presentaciones escenográficas de hechos y 

personajes. 

Lo más destacable dentro de las técnicas que se utilizan es el pretérito del título que señala una 

ficción (en este caso varias) incluida en otra. 

 


